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Ciencia, humanismo y filosofía
de la universidad

Edgar Samuel Morales Sales

I actual concepto de Universidad, como insti-
tución educativaen la que confluyen todo tipo de
corrientes del pensamiento, data de finales de la
llamada Edad Media europea, que la mayoría de
los autores ubica entre finales del siglo IV de

nuestraera y el siglo XV.Comotodo mundo recuerda,el periodo
de referencia ha sido calificado de "etapa del oscurantismo",
"época de estancamiento intelectual" y "noche de la humani
dad". No es que se trate de un lapso perfectamente delimitado
que nada tuviera que ver con periodos anteriores o posteriores,
sino simplemente de un tiempo que se extiende de manera
desigual sobre varios de los países de la hoy llamada Europa
Occidental en el curso de varios siglos; con una duración igual
mente desigual, según sea el país considerado. Por otro lado, no

hay que perder de vista que en el Sur de España, y en lo que hoy
es Portugal, desde el siglo VII d.n.e., la cultura mulsumana no

solamente se había instalado con gran vigor en la región, sino

que además impulsaba el desarrollo de las ciencias, de las artes,

de las técnicas y desde luego había recuperado y traducido a la
lengua árabe lo más granado del pensamiento de la Grecia
clásica.

Todo indica que el desarrollo musulmán en Europa repre
sentaba una fuente competencia para el conocimiento y el pen
samiento europeos que en ese momento se desarrollaban

fundamentalmente en las llamadas escuelas catedralicias que,
sin metáforas ni alegorías, se encontraban adosadas a losprinci
palestemploscristianos de lasciudades europeasmásimportan
tes, pero también que en la época, varios de sus dirigentes y
docentes teníanunaclarapercepción de que el conocimeinto no
se agotaba en la Biblia, ni en las obras de los teólogos más
importantes de la iglesia cristiana. Este periodo lo ha ilustrado
muy adecuadamente Umberto Eco en su obra El nombre de ¡a

rosa,en laquenosrecuerda que lassociedades europeas deeste
periodo vivían el sistema de organización feudal, tenían un
marcado carácter rural y lasciudades no iban más allá de la vida
aldeana, por más que se trataba de enormes aldeas, con escaso
desarrollo comercial y artesanal. En estas últimas actividades,
lasguildas, corporaciones y talleres imponían fuertes limitacio
nes a los espíritus emprendedores porel férreo control que sus
dirigentes mantenían en su interior.

En este marco histórico es claro que ni el desarrollo de las

artes, ni de laciencia, ni de las técnicas, ni de laeconomía, ni de
los grupos humanos en general podía encontrar detonadores
sianificativos. Por estos motivos, el relativo aletargamiento ha-

bría de extenderse durante varios siglos y. por lo mismo, el

desarrollo del conocimiento presentaba una lentitud destacada.
Por el contrario, en el sur de España y Portugal, la cultura árabe
traducía los textos de las civil izaciones de la Grecia y de la Roma

clásicasy fomentaba el desarrollo de las actividades intelectua
les en sus espacioseducativos. De hecho, las primeras universi
dades encuentran su germen en ciudades árabes como Granada,
Córdoba, Coimbra y Lisboa. Los filósofos de origen árabe, como

Averroes, gozabande prestigio no sólo en la Europamusulmana,
sino entre el clero cristiano progresista. El desarrollo de las artes,

de las técnicas -especialmente en la arquitectura y en la agricul
tura-contrastaba con lo que acontecía en el resto de Europa.

Con el desarrollo del comercio mediterráneo, ya desde el

siglo IX de nuestra era, inaugurada la época del expansionismo

europeo occidental, inicialmente alrededor del continente Afri

cano y que alcanzaría su máximo esplendor a finales del siglo

XV y a comienzos del XVI, en que se produjeron las etapas de

los descubrimientos y de las conquistas hispano-lusitanas por
todos los confinesdel globo terráqueo, las sociedadeseuropeas
de la época se vieron envueltas en transformaciones hasta enton

ces inusitadas, bien que desde el siglo VI circulabarestringida-
mente el racionalismo aristotélico, pero sigue siendo una
realidad histórica el que los tratados de Aristóteles sobre lógica
general, sobre metafísica ysobrelaciencia tuvieron susprimeras
traducciones hacia el siglo X, pero del árabe a las principales
lenguas europeas. Ya las primeras universidades dignas de tal
nombre habían comenzado a aparecer en algunas ciudades ita
lianas como Bolonia, Padua y Génova y no tardarían en expan
dirse a ciudades como París, Londres, Colonia y Berlín.
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Fis interesante observar que el naci
miento de las universidades estuvo mar

cado por la aparición de un movimiento

intelectual que recuperaba la tradición

creco-latina de las Inimaniias, es decir,

unaescuela de pensamiento que subraya
ba la importancia de analizar tanto las

obras materiales creadas por los hombres,

como las diferentes formas de pensa-
niento de las que se tenía noticia y me-

noria Interesaba también encontrar todo

un conjunto de explicaciones a los fenó

menos de la naturaleza, comenzando por
ia explicación de la alternancia entre el

lia \ la noche, la forma de los cuerpos

celestes, su ubicación en el espacio y los

enómenos de la óptica. Evidentemente,

muchos conocimientos contradecían las

allrmaciones consignadas sobre esas ma

terias en la Biblia y que las Jerarquías

cristianas defendían a capa y espada -di-
Jio esto igualmente sin metáforas ni ale

gorías, si se recuerda que en varias

iicasiones algunos papas tomaron las ar

mas para defender los principios del cris

tianismo-, y probablemente lo que mejor

ilustra este hecho es el caso de Galileo

üalilei, quien recuperando las teorías he

liocéntrica y helioestática de un antiguo

estudiante de la Universidad de Padua,

Nicolás Copérnico, había tenido el "atre-

vimiento" de contradecir la afirmación

bíblica de que el centro del universo lo

ocupaba nuestro planeta y que todos los

demás astros del firmamento, el sol in

cluido, giraban alrededor de la Tierra,

c omo todo mundo recuerda, Galileo fue

enjuiciado ante el tribunal de la Santa

Inquisición para que se retractara de sus

conclusiones, pero el paso estaba dado y
no se terminó con el espíritu de indaga

ción constante de los universitarios de la

época. Además, hay que ver que el movi
miento de los humanistas contradecía la

idea de que Diosera el creador de todas
las cosas y de que el destino de todos los
humanos estaba predeterminado a tal ex
tremo que no se podía escapar a él; a los
creadores humanos se les reconocía la

capacidad de, al menos, crear algunas obras yalgunas ideas bien que el sentimiento y
elrespeto hacia loreligioso habrían dedominar prácticamente toda lavida cotidiana de
los pueblos quevivieron eneste periodo.

Las humanidades, sin embargo, noaparecieron porgeneración espontánea. Cicerón
consideraba que el orador ideal debía contar con un programa educativo especial que
él llamaba humanitas, pero desde el siglo II de nuestra era Aulus Gellius subrayaba que
\apai(Jeia griega usada desde siete siglos antes porlos sofistas griegos como un método
deeducación general y liberal debía serrecuperada para formar hombres libres, incluso
bajo la modalidad griega del tutorado privado para los jóvenes. Tiempo después, los
padres de la iglesia admitían el estudio de las bellas artes o "artes liberales" entre las

quese contaban las matemáticas, lagramática, la historia y la filosofía. Posteriormente
lospensadores del sigloXV italiano introdujeron en susprocesos educativos los."stiidia
fiumanilaíis, que Coluccio Salutati oponía a los stiidia divinitatis\ los primeros incluían
a lagramática, a la retórica, a la poesía, a lahistoria, a la filosofía moral y a lostextos
greco-latinos antiguos.
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El humanismo como noción más definida comenzó en realidad hacia la época
llamada del Renacimiento, aunque nosiempre tendió a laciencia, sino más bien hacia
las artes. Se trata de una etapa que estuvo precedida por los descubrimientos en las
técnicas de las llamadas bellas artes plásticas, la pintura y la escultura, el uso del
modelado y el aumento de ladiversidad deángulos desde los cuales pueden servistas
lascosas; asícomo el uso defiguras-columnas, laprofundidad de las plataformas y los
rebordes depiedra, queyahabían sido usadas porlos artistas bizantinos, contribuyeron
al refinamiento de las estructuras en pequeña escala. En el caso de la pintura la
perspectiva artificial de Bruneleschi hacia 1419 vino a revolucionar la concepción
misma de lapintura, aunque lamayoría delosautores considera que nofuecomprendida
por los italianos de la época. Comoquiera que sea, el arte religioso y las técnicasque
enel cursode lossiglosfueron inventadas, comoel usodetierrasy pigmentos minerales
mezclados con sustancias resinas grasas, para crear emulsiones, el empleo del barniz
pararealzarloscoloresalóleoy hastael usode layemadehuevoparacrearaglutinantes,
condujeron al desarrollode otras áreas del conocimiento,en el caso, de los rudimentos
de la química. Por otro lado, el simple dibujo del cuerpo humano para representar
escenasdel paraíso terrenal,de lospasajes bíblicos y de lanaturalezaen general implicó
el estudio de la anatomía y de los mecanismos del cuerpo humano, así como las
capacidades de tensión y movimiento corporal.

Con el paso del tiempo las disciplinas humanísticas fueron adquiriendo especifici
dad y cubriendo cada vez más lasdiversas acciones que se desarrollan en la vida de los
grupos humanos, y puede afirmarse que su proceso de constitución no se encuentra ni
terminado ni cerrado, pero en general el término humanidades involucra a un amplio

conjunto de disciplinas (un poco más adelante veremos algunas escuelas de pensamien

to que las oponen a las ciencias), que estudian las acciones desarrolladas por el hombre
en su vida social, pero que también incluyen la atención hacia las creaciones individua

les, con miras a explicar las causas de su existencia, a desentrañar sus significados, a

evidenciar el sentido que sus autoreshan querido darles, pero también su trascendencia
en el seno de la vida social; sin descuidar que constituyen experiencias históricas,

sociales, culturales y el desarrollo intelectual que soncapaces degeneraren todogrupo
humano.

Naturalmente, las discusiones en tomo a su naturaleza, a sus dominios de conoci

miento, a sus métodos de conocimiento y a sus significados dentro de este último,
tampoco se encuentran concluidas nidefinidas; peroellonoimpide quealgunoscampos
de su acción estén bien determinados. No deja de ser interesante que este tipo de
discusiones haya trascendido ennuestros díashastaelCongreso de losEstadosUnidos,
que promulgó una ley para establecer el compromiso estatal para con las disciplinas
humanísticas, a las que aludeen los términossiguientes; "...El término humanidades
incluye, pero sin limitaciones para sucambio, el estudio de losiguiente: del lenguaje
moderno y clásico; de lalingüística, de la literatura, delahistoria, de lajurisprudencia;
de lafilosofía; de laarqueología, de lahistoria del arte; de lacrítica delarte;de lateoría
y práctica del arte, más los aspectos de las ciencias sociales que poseen contenido
humanístico y emplean métodos del conocimiento propiamente humanísticos..."

Acerca del desarrollo de la ciencia

La ciencia básica no se habría de desarrollar sino hasta bien entrado el siglo XVI y las
primeras revoluciones en esta materia no comenzarían sino hasta elsiglo siguiente. En
realidad, cienciay técnicas constituían unay la misma cosa. Susistematización teórica
sólo habría de surgir apartir de modelos fundados sobre hechos de la experiencia, pero
esto no significa que setrate de procesos cognitivos ya terminados. En nuestros días,
hay una fuerte interdependencia entre explicaciones denlas ciencias y empleo de ellas
en la tecnología o bien, entre avances tecnológicos que impactan en las ciencias yaún
entre innovaciones que se registran en las disciplinas socio-humanísticas y las ciencias
y las tecnologías. La tecnología contemporánea es un cuerpo racionalizado ysistema
tizado de conocimientos diferenciados, pero cuyo objeto principal es la producción
masiva de objetos-mercancías que requieren de técnicas de fabricación especiales para
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lograrlo; por ello, se ve obligada a recuperar los avances de la
ciencia, aunque en sus inicios se desarrolló con independencia

de las teorías acerca de las ciencias, lo que no niega que en las
grandes civilizaciones occidentales los planteamientos teóricos
sobre lascienciashayanprecedidoal desarrollode la tecnología;
sin embargo, debe verse que muchas técnicas surgieron como

adaptacionesde algunos principios científicos.Así, por ejemplo,
la aplicación de la física, de la química industrial, o de la botánica

a la agricultura o de la metalurgia a la industria minera han sido

consideradas como aplicaciones "no académicas".

Por otra parte, no debe olvidarse que durante muchos siglos
la filosofía de carácter especulativo y los conocimientos cientí

ficos se mantuvieron como un solo cuerpo de conocimientos
hasta que comenzaron a separarse en el siglo XVI. La concep

ción de laciencia como un conjunto de conocimientos racionales

basados en la observación y el experimento controlado sobre la

dimensión material es básicamente occidental; cuando comen

zaron a abandonarse las preocupaciones por encontrar las "cau

sas finales" se inició el camino hacia la concepción del mundo

gobernado por leyes naturales. Esta idea básica fue lo que

permitió a Occidente adelantarse respecto a otras civilizaciones.

La creación de objetos que hoy percibimos como simples, tales

como las bombas de agua, las máquinas agrícolas, las obras

hidráulicas, el tomo, los barrenos, los homos y las máquinas de

vapor; así como las lanzaderas automáticas, los tintes para

diferentes industrias, los transportes marítimos y la farmacología

vino a cambiar la vida cotidiana de los europeos, en especial

porque el desarrollo científico-técnico produjo beneficios para

todas las clases sociales, así fueran tangenciales. Las enferme

dades que aniquilaban poblaciones enteras durante la Edad Me

dia o las hambmnas durante los periodos de verano extremada

mente secos o los inviemos extremadamente prolongados vinie

ron a terminar cuando muchas de las plantas americanas lograron

reproducirse en suelos europeos, particularmente la papa y el

maíz, lo que produjo, a su vez, un cambio radical en los hábitos
y dietas alimenticiasde loseuropeos. El uso de lacaña de azúcar

y sus productos, del café, del té, de las especies exóticas y de las
plantas americanas, así como la difusión del algodón, que revo

lucionó la industria del vestido, no solamente mundializaron el

comercio, sino que además contribuyeron al desarrollo de las
ciencias. Perono podríadejarse en el olvido que lascivilizacio
nes de China, Indiay el mundo islámicosuperarondurantesiglos

el desarrollo del conocimiento en Occidente.

Es claro que en todos estos movimientos las universidades
contribuyeron, a través de sus pensadores, a definir los campos
del conocimiento y a la ciencia en general. Por ésta, en"la
actualidad, se entienden los conocimientos que incluyen, aun sea

de manera limitada, una garantía de su propia validez; si bien

para la mayoría de los autores la ciencia moderna no tiene

pretensionesde absoluto, sí exige un grado máximo de certeza.
Por estos motivos, y en términos generales, se estima que la
cienciagarantiza su propia validez siemprey cuando demuestre

sus afirmaciones, pero también cuando las organiza de manera
sistemática, en donde, como entidad unitaria, cada una de sus

afirmaciones sea necesaria y ninguna pueda ser dejada de lado
o agregada o cambiada por simple voluntad. Lo contrario a la

ciencia sería la simple opinión, aunque debe verse que muchas
teorías sobre los fenómenos de la naturaleza siguen siendo en
realidad opiniones,especialmente cuandose refierena hechosy
fenómenos de la naturaleza que no pueden comprobarse de
manera plena, sino que han de confirmarse de manera indirecta.

Ese tipo de problemas lo ilustra el caso del átomo. Como todo

mundo lo sabe, la partícula que hasta el siglo pasado se creía la

más pequeña de la materia, es algo que no puede verse ni con
ayuda de los microscopios más sofisticados y perfectos en que

pudierapensarse.Tanto el átomo como los principios que rigen
la existencia de los elementos que se integran en ellos son

conocidos porque se ha logrado romper la estructura que los

mantiene unidos; realizando esa tarea se produce una reacción

en cadena que libera de manera violenta la energía que poseen,

y esto lo atestigua precisamente la llamada bomba atómica,

empleada a partir de la Segunda Guerra Mundial.

Sin que pretendamos en un espacio tan limitado agotar todas

las teorías que se han elaborado en tomo a la ciencia, a sus

características y a las condiciones que debe reunir el conoci

miento científico, no se podrían dejar de señalar aquí algunos

puntos que ilustrarán mejor al lector sobre esta temática. Así,

habrá que recordar que los procedimientos científicos involu

cran la noción de la descripción del fenómeno estudiado; ello

para distinguir entre anticipación e interpretación de la natura

leza. Un conocimiento adquiere esta categoría si además conlle

va la posibilidad de su comprobación. Conocer algo significa
tener la posibilidad de emplear un procedimiento que permita
describirlo, calcular todas sus características y poder prevenir

sus consecuencias.

Bertrand Russell consideraba que el conocimiento significa

aplicar ciertos procesos solamente a ciertos hechos. Las ideas,
las creencias, las opiniones pueden mover a acción, a aplicar
algúnprocesoen particular, pero no constituyen conocimientos
que merezcan la categoría de científicos. Así por ejemplo un
médico, dice nuestro autor, aconseja un medicamento a un
paciente generalmente después de tomar en cuenta lo que la
ciencia ha dicho sobre el medicamento, pero quien lo toma

confíano en la ciencia, sino en los conocimientos del médico,
lo que implicados percepciones totalmente diferentes frente a
los conocimientos científicos. Hoy se acepta que los problemas
del conocimientose refieren a los problemasde la validez de los
procedimientos efectivosdirigidos a lacomprobación y al exa
men de losobjetosen losdiferentes campos de la investigación.

En términos generales puede afirmarse válidamente que la
sistematización tanto de lacienciacomoconcepto general, como

de las ciencias en particular se ha producido en los espacios
universitarios. Lamayorpartede loscientíficos handesarrollado
sustrabajos vinculados a las instituciones educativas que llama
mos universidades. Los grandes filósofos, los grandes científi
cos siempre aparecenrelacionados a una universidad. Porello
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se conocen los nombres de varias univer

sidades europeas siempre ligados a los
nombres de los grandespensadores. Esto
no significa que todas las universidades

contemporáneas tengan como meta el de

sarrollo de la ciencia o la formación de

científicos. En realidad,en épocas recien
tes, en nuestro país, y especialmente si se

piensa en el caso de las instituciones de

educación superior de carácter privado,
las universidades son conceptuadas como
centros educativos que tienen como

misión principal la formación de indi
viduos especializados en ciertas áreas del

conocimiento; se les percibecomo espa
cios de enseñnza para adiestrar indi
viduosque alcancen laprofesionalidaden
una disciplina determinada. Esta afirma

ción debe, no obstante, ser matizada,

puesto que no se podría aplicar de manera

mecánica ni a todas las universidades

públicas ni a todas las instituciones de

educación superior privadas, pero, en

general, es muy evidente que la forma

• . • •
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ción de científicos sólo es contemplada
como una tarea secundaria, que no debe

iniciarse sino hasta que se han satisfecho

las necesidades de formación de pro
fesionales para atender las demandas de

carácter social.

Es interesante recordar que después
de la erección del Estado de México, a

principios de la tercera década del siglo
pasado, los dirigentes políticos de la enti

dad decidieron fundar una institución

educativa, actualmente percibida como el

antecedente histórico de nuestra universi

dad local, el Instituto Literario, cuyos ob

jetivos eran los de preparar profesionales

destinados a involucrarse en el servicio

público en la entidad; esto es, a preparar
cuadros profesionales para el estado. No
obstante, este hecho es comprensible; en
esos tiempos era necesario sustituir todo

el aparato administrativo estatal que ha
bía dejado la colonización española. Por

ello, la formación de científicos no cons

tituía la principal preocupación de los
dirigentes estatales. Pero esta nueva afir

mación también pediría ser matizada en

tanto que en muchas instituciones educa

tivas creadas desde el siglo pasadoes cier
to que se tenía en mente el desarrollo del

conocimiento en varias áreas del saber



humano; incluso, la actitud de los fundadores de las universi

dades del país durante el siglo pasado era la de buscar la ciencia
misma.

Las humanidades y la ciencia en la Universidad

Labúsqueda delconocimiento, su transmisión pormediode los
procesos de enseñanza-aprendizaje, pero también el descubri
miento de nuevosconocimientos constituyen la razónde ser, los
motivos de existencia, en general, la filosofía que las universi

dades contemporáneas sustentan. En las instituciones educativas

superiores ya no basta la mera reproducción de conocimientos;
si bien hasta hace muy poco tiempo se concebía a las universi

dades como institucionesque simplemente producían profesio
nales, las exigencias de la vida actual, con sus procesos de

global ización constante, imponen la necesidad de enfatizar las

tareas de investigación. Por ello se puede advertir que particu
larmente en las universidades, el conocimiento se organiza con
forme a una división entre ciencias naturales y exactas, por un
lado, y, por el otro, ciencias sociales y humanidades. Siguen

pesando fuertemente las divisiones que para el conocimiento

propusieron pensadores como Spengler y Dilthey, aunque debe

reconocerse que el conocimiento humano es único. En el mundo

no hay tal cosa como la separación absoluta entre fenómenos de

la naturaleza y fenómenos de la vida humana. En realidad las

divisiones propuestas para hacer inteligible el conocimiento

tienen como fínalidad principal facilitar la explicación, lo que

no significa que cada ciencia, que cada disciplina carezca de

exigencias acerca de su especificidad. Especialmente las disci

plinas socio-humanísticas requieren de precisión tanto en lo que

concierne a sus fundamentos teóricos, sus campos de estudio,

sus métodos para delimitar sus sujetos de estudio y sus formas

de abordarlos, así como para definir sus alcances y límites. No

es ni congruente ni pertinente que se aborden en forma caótica
los hechos del mundo.

Algunos autores prefíeren emplear las expresiones "Cien
cias duras" y "Ciencias blandas" para aludir a las ciencias

naturales y exactas y para las disciplinas socio-humanísticas,
respectivamente. No debe perderse de vista que las palabras,

desde el punto de vista semántico, carecen de significaciónsí se

les toma en sí mismas, puesto que, en realidad, las palabras
tienen usos; por ello no deben ser motivo de grandes preocupa

ciones las designaciones de los campos de conocimiento a que
venimos aludiendo, y probablemente resultará útil recordar que

los conocimientos organizados en cuerpos teóricos bien defini

dos y muy precisos que tiendan a explicar los fenómenos de la
naturaleza son las ciencias naturales y exactas; en cambio, los

conocimientos que buscan explicar los hechosde la cultura son
las disciplinas socio-humanísticas.

Peroa estaaltura de laexposición conviene formularalgunas
precisiones, en tanto que paraun buen número de autores debe
establecerse que los conocimientos para conocer el mundo sí
pueden alcanzar el rango de ciencias, y en cambio los conoci
mientos para explicarlos fenómenos de la cultura sóloalcan:M-
rian el rango de disciplinas; es decir, formulaciones que no
pueden siempre y en todo momento extenderse más alláde los
límitesdel fenómenocultural y del grupo socialque los produce

e incluso del tiempo o época concretamente estudiados. Los

conocimientos que aportan las disciplinas socio-humanísticas,
al contrario de lo que ocurre con los conocimientos científicos,

casinunca pueden someterse a experimentación y a comproba
ción, pues la mayoría de las veces son fenómenos únicos. No

obstante, existen varios campos del conocimiento socio-huma

nísticoque recurren a métodos formalesporqueademás colabo
ran estrechamente con las ciencias naturales y exactas, tales

como los fenómenos de la comunicación, que usan de modelos

matemáticos; los estudios sobre el desenvolvimiento de la per
sonalidadque combina planteamientosbiológicos y sicológicos,
los estudios sobre la neurofisiología del cerebro y, probable

mente el más desarrollado de los campos del conocimiento

socio-humanístico, sobre los fenómenos del lenguaje. Sobre esta

temática uno de los planteamientos más rigurosos e ilustradores

se debe a Claude Levi-Strauss, en su célebre artículo sobre los

criterios científicos en las disciplinas de referencia. En efecto,

nuestro autor nos recuerda que a las ciencias exactas se les

pueden atribuir al menos quince rasgos que las distinguen como

conocimientos bien establecidos; comenzando por el hecho de

la antigüedad que poseen, que logra que nadie las ponga en tela

de juicio; por su demostración amplia y constante del valor que
tienen; por no involucrar a las calidades de pensamiento de

quienes se dedican a ellas; por sus resultados vertiginosos y la

utilidad que deriva de ellos; por sus cualidades de descubrim ien-

to y previsión,etc. En cambio, para las disciplinas socio-huma
nísticas el panorama es totalmente distinto, en tanto que su
existencia se ve sometida a dudas; carecen de métodos de

comprobación; frecuentemente involucran la ideología de sus

autores; sus resultados se perciben como ideas con poca utilidad
o bien se ven afectadas por el error o por el abuso de la

interpretación. No transcribiré el contenidodel texto de nuestro

autor porque lo deseable es que el lector acuda directamente a
él, sinembargo, habrá que recordarqueen losconocimientosde
las ciencias naturales y exactas no todo está dicho, y si bien

sabemosmucho en ellas, hay fenómenos para los que no tienen

ni respuestas explicativas ni conocimientos para corregir las
consecuencias de la ignoranciahumana sobre las causas que la
originan. La ciencia médica, por ejemplo, carece de medios
eficaces para eliminar un simple catarro o para combatir enfer
medades como el síndrome de inmunodeficiencia adquirida. En

astronomía, las distancias todavía son calculadas usando los

signos más y menos, superpuestos, luegode la cifra que alude a
la distancia considerada, y agregando una nueva cifra que sería
elmargen deerror.Enel casode lameteorología, lascondiciones
climáticas siempre van antecedidas por la palabra "probable",
que noaludea que se puedaprobar, sinoa la contingencia.

Así lascosas,podríamos pensar: ¿entonces, paraqué lasdis
ciplinas socio-humanísticas enlas universidades? Bueno, enprin-
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cipionopuedenegarse querepresentan la
posibilidad de aciertoensusconocimien
tos y representan las formas en cómo se
traduce la diversidad intelectual. El con

ceptodeUniversidad está referido a launi
versalidad, y ésta sólo se alcanzacuando
en un mismoespacio académicoconfluye
la diversidad ideológicao de pensamien
to. Pero además, como sugiere nuestro

autor, sus funciones se ubican a medio

camino, entre la explicación y la previ
sión, que permitenconservaralgo decada
una de ellas dando paso a las actitudes

originales, y aportando a quienes las
practican unelemento intermedio entreel
conocimiento puro y la eficacia; la sabi

duría, el conocimiento que por muy limi

tado que resulte, permite actuar menos
mal, tanto en lo individual como en lo co

lectivo. El ideal para dichas disciplinas es
que se acerquen cada vez más a los ele
mentos que distinguen a lasciencias natu

rales y exactas, por ello es claro que aque

llas que saben limitarse al estudio de un

objeto con contomos bien delimitados, y

cuyos diferentes estados puedan ser iden
tificados por una observación imparcial
para que pueda ser analizado con apenas
consideración a algunas de sus variables,

tendrán más oportunidad de alcanzar el

rango de conocimientos seguros.

Es problable que en un futuro próxi
mo la diferencia entre ciencias naturales

y exactas, por un lado, y, por el otro, dis

ciplinas socio-humanísticas deba aban

donarse, en tanto que el mundo es único,
se encuentra interrelacionado por los ele

mentos que lo integran y el conocimiento

sobre él resulta igualmente único. Esta

afirmación no pretende hacer tabla rasa
de la discontinuidad de la naturaleza hu

mana y de la diversidad que singulariza a

los grupos sociales que pueblan el mun

do; más bien lo que pretendemos subra
yar es que no podemos dividir al mundo

en parcelas aisladas que nada tendrían

que ver unas con otras y menos que ten

dríamos que llegar a la hiperespecializa-
ción sobre sujetos de estudio verda

deramente minúsculos independientes
absolutamente de los demás fenómenos

del mundo.

Pero además, la presencia de las dis
ciplinas socio-humanísticas en las uni

versidades es la única garantía de que el
idealde servicioa la sociedad puedereal
mente alcanzarse.A
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